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A 35 AÑOS DEL GOLPE DE ESTADO 


Espacio de reflexión 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 27 de junio de 2008 


(Sin corregir) 


PRESIDE: Señora Representante Alba M. Cocco Soto 


MIEMBROS: Señoras Representantes Beatriz Argimón, Margarita Catalogne y Daniela Payssé ; y señor 
Representante Gustavo A. Espinosa 


ASISTEN: Señor Vicepresidente de la Cámara de Representantes, Uberfil Hernández; señores 
Representantes Gloria Benítez y Eduardo Brenta; y señores Senadores Mariano Arana y 
Margarita Percovich 


INVITADOS: Por la Asociación de Familiares de Detenidos y Desaparecidos, señoras Milka González y 
Macarena Gelman 


SEÑOR MODERADOR (Marcelo González).- Está abierto el acto. 


Se da comienzo a esta reunión extraordinaria convocada por la Comisión de Derechos Humanos de la 
Cámara de Representantes al cumplirse treinta y cinco años del golpe de Estado y continuando con el ciclo 
"Espacio de Reflexión", iniciado en el año 2006. 


Agradecemos la presencia de autoridades nacionales, de señores Legisladores, de señores Embajadores, de 
autoridades del Poder Legislativo y del público en general. 


La Mesa que preside este acto está integrada, de izquierda a derecha, por la Prosecretaria de la Comisión de 
Derechos Humanos, señora Cristina Piuma; la Presidenta de la Comisión de Derechos Humanos, señora 
Diputada Alba Cocco Soto; el Presidente de la Cámara de Representantes en ejercicio, señor Diputado 
Uberfil Hernández, y por las señoras Macarena Gelman y Milka González, representantes de la Asociación 
de Familiares de Detenidos Desaparecidos. Detrás de la Mesa que preside el acto se encuentran los 
integrantes de la Comisión de Derechos Humanos: el señor Diputado Espinosa Vicepresidente de la 
Comisión, y las señoras Diputadas Daniela Payssé, María Catalogne y Beatriz Argimón. El señor Diputado 
Gonzalo Novales envió una nota de excusa, que leeré a continuación. 


(Se lee:) 


"Mercedes, 27 de junio de 2008.- Sra. Presidenta de la Comisión de Derechos Humanos, Diputada Alba 
Cocco. De mi mayor consideración: Reciba Ud. y por su intermedio los compañeros integrantes de la 
Comisión de Derechos Humanos, así como todos los asistentes al acto de reflexión y conmemoración del 35" 
Aniversario del Golpe de Estado, mi adhesión al mismo.- Razones de salud me impiden viajar a Montevideo 
para concurrir a tan importante evento.- La trascendencia de los testimonios que serán aportados en esta 
oportunidad, precisamente por actores emblemáticos de aquellos tristes momentos, darán realce al Acto.- Con 
la esperanza y el compromiso de que NUNCA MÁS nuestra Patria sufra estos momentos, los saluda muy 
atentamente, Gonzalo Novales, Representante por Soriano". 


——-A continuación, se proyectará un video. 
(Así se procede) 


(Aplausos en la Sala) 
SEÑORA PRESIDENTA (Cocco Soto).- Buenas tardes a todas y a todos. 


Ha quedado abierta esta sesión extraordinaria. Desde el año 2006, la Comisión de Derechos Humanos abre 
este espacio de reflexión el día del aniversario del golpe de Estado. 


Cedo la palabra al señor Presidente de la Cámara de Representantes en ejercicio, señor Diputado Uberfil 
Hernández. 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA CÁMARA DE REPRESENTANTES (Uberfil Hernández).- ¡Quién 
pudiera tener las palabras para poder reflejar todo lo que estamos viviendo en este momento! Es 
imposible. 


Agradezco, en nombre de la Cámara de Representantes, la presencia de todos ustedes. No les hablo en forma 
jerárquica sino pensando que todos somos iguales. 


Tengo un doble honor. Desde el punto de vista institucional, expreso un saludo y un consenso ampliamente 
mayoritario de la Cámara de Representantes en el sentido de que este Cuerpo y me tomo el atrevimiento de 
incluir también al Senado y la Asamblea General está abierto para todo lo que implique la defensa de las 
instituciones y que nunca más haya terrorismo de Estado. Es un compromiso que lo garantizo hasta con mi 
vida. Este es un gran honor. 


Por otro lado, ¡lo que es la vida, que presenta situaciones realmente importantes para mí! 
Circunstancialmente, el señor Presidente de la Cámara de Representantes, por razones que hacen a su 
jerarquía, tuvo que viajar a la Argentina, por lo que nos dejó su saludo y me pidió que hablara en nombre del 
Cuerpo, y hacerlo es un honor para mí. 


Agradezco también lo llevado adelante por la Comisión de Derechos Humanos, por su Presidenta la señora 
Diputada Alba Cocco. Hemos acompañado este evento en el 2006 con los legisladores, después con hijos de 
desaparecidos y ahora con integrantes de la Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos. 
Realmente, es un tema importante. 


Indudablemente, los protagonistas somos todos. Por lo tanto, ¡bienvenidos a todos! 


SEÑOR MODERADOR.- A continuación, hará uso de la palabra la señora Presidenta de la Comisión 
de Derechos Humanos de la Cámara de Representantes, señora Diputada Alba Cocco Soto. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradezco a todas y a todos por compartir este espacio de reflexión, que se 
nos hace no solo necesaria sino imprescindible todos los 27 de junio; y hoy estamos a treinta y cinco 
años del golpe de Estado que marcó el inicio de la dictadura cívico militar. Porque debemos tener 
presente esa característica de nuestra dictadura: fue cívico militar. 


Ese golpe de Estado del 27 de junio de 1973 no es pasado; es presente, porque todavía tenemos, como 
sociedad y como Estado, grandes deudas. Entonces, reitero que es presente porque para construir una 
sociedad, para construir una democracia plena, profunda en todos sus derechos, tenemos que dar pasos muy 
importantes que todavía no hemos dado. Se han dado algunos pasos que nos permitieron avanzar en el 
sentido de la memoria, la verdad y la justicia. Pero la construcción y la profundización de una democracia 
plena deben tener como pilares fundamentales el conocer la verdad y hacer justicia después de conocida la 
verdad. 


Voy a ser muy breve; estoy profundamente emocionada. Vamos a ceder la palabra a quienes invitamos para 
que nos dieran su testimonio, a familiares de detenidos desaparecidos, Milka González y Macarena Gelman, 
dos generaciones que nos van a hablar, desde sus respectivos puntos de vista, acerca de lo que les tocó vivir, 
aunque como muy bien dijera Uberfil todos somos partícipes de la situación que sufrimos y que muchos 
continuamos sufriendo. Sin embargo, quiero antes brindar las palabras de quien también fue víctima del Plan 
Cóndor en un país hermano, Chile, y que ayer hubiera cumplido cien años, el queridísimo Salvador Allende. 
Decía Salvador: "Tienen la fuerza, podrán avasallarnos, pero no se detienen los procesos sociales ni con el 
crimen ni con la fuerza. La historia es nuestra y la hacen los pueblos" 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑOR MODERADOR.- Seguidamente hará uso de la palabra la señora Milka González, 
representante de la Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- Agradecemos la invitación que nos hiciera llegar la Comisión de Derechos 
Humanos de la Cámara de Diputados al conmemorarse treinta y cinco años del golpe de Estado del 27 
de junio de 1973, en este recinto que tanto significado tiene. 


Cuando nuestros hijos y familiares comenzaron a desaparecer no sabíamos cómo reaccionar. Se trataba de 
una práctica desconocida por todos. Comenzamos a buscarlos haciendo nuestras denuncias primero a la 
Policía y luego empezamos a buscarlos en los cuarteles, en las unidades militares. Allí nos empezamos a 
encontrar con otras madres que estaban en la misma situación. Nos enteramos de que había mucha gente 
presa en cuarteles o en centros clandestinos y que en muchos casos los familiares habían sido informados de 
esa detención; pero en nuestro caso no era igual, había un hermetismo total. Nos decían: "Si desaparecieron 
en Buenos Aires, vayan a buscarlos allí”. Así lo hicimos y nos contactamos con Madres de Plaza de Mayo, 
donde nos enteramos de que había muchas madres en la misma situación de búsqueda y reclamo a las 
autoridades correspondientes. 


Nos trasladábamos periódicamente con otras madres a hacer los reclamos a Buenos Aires, pero me detengo 
aquí para recordar a nuestros compañeros que ya no están con nosotros: Violeta Malugani, nuestra entrañable 
Luz Ibarburu, Irma Hernández, el "Viejo Sobrino", como le decíamos nosotros, María Esther Gatti, Quique 
Errandonea, Avelina De León, Servando Río, Blanca Artigas, y también nuestro gran colaborador, nuestro 
joven colaborador que se nos fue hace un año, Alberto Hainz. Tal vez no soy justa y me falte alguno; la 
memoria a veces falla. 


Nos trasladamos a la Argentina y allí se hablaba de que la Junta de Comandantes había dado la orden de 
desaparecerlos sin dejar rastros de ellos. Presentamos recursos de "habeas corpus" patrocinado por los 
abogados de ACNUR, pero eran pocos los abogados que se animaban a firmar. Recurrimos también a las 
diferentes autoridades argentinas, inclusive las eclesiásticas, que luego supimos que también estaban 
comprometidas con el proceso. Y en nuestra ingenuidad, le exigíamos al Gobierno uruguayo que se ocupara 
de ello. En Uruguay, en Argentina, y nuevamente en Uruguay, aunamos esfuerzos por los familiares que 
buscaban a sus hijos. Nuestro querido "Perico" Pérez Aguirre, fue clave para buscar familiares, trasmitiendo 
confianza y ayudando a perder el miedo. Así se fue conformando el grupo de madres y familiares de 
uruguayos detenidos desaparecidos. Y la democracia nos encontró en situación muy diferente a la de los 
familiares de los presos políticos, a la de los exiliados que podían recuperar a sus hijos e, inclusive, a aquellos 
que habían fallecido o habían sido asesinados; por lo menos las familias tenían una tumba donde llorarlos. 


Fue entonces que se comenzó a formar en nosotros mismos y en la sociedad la figura del detenido 
desaparecido y el reclamo de dónde, cuándo, cómo y por qué. Se comenzaron a presentar demandas 
judiciales. El espectro político comenzó a inquietarse, y comenzaron a estudiar una ley que pudiera dejar 
impunes a todos los militares a quienes se los consideraba implicados en los hechos. Y son los mismos que 
hoy están alojados en la cárcel por las violaciones a los derechos humanos. 


El Parlamento votó entonces la Ley de Caducidad de la Pretensión Punitiva del Estado, conocida por todos 
como "ley de impunidad". Y dos años después perdimos el referéndum que tenía la intención de derogarla. 


¡Cuánto dolor e incertidumbre nos habríamos ahorrado! Y posiblemente las heridas de la sociedad estarían 
sanando. 


La sociedad toda entró en una etapa de silencio sepulcral. Quedamos tan golpeados que durante el Gobierno 
blanco ni siquiera reclamamos que se cumpliera con el artículo 4” de la ley, que permite investigar. 


Pocos fuimos los que nos seguimos reuniendo en torno al tema. En el año 1996 hicimos la primera marcha 
del silencio, que tuvo mucha adhesión del pueblo, principalmente jóvenes, y muchos estudiantes habían 
decidido presentar sus tesis sobre los desaparecidos, ya que no comprendían qué había sucedido. Muchos de 
ellos no conocían los hechos porque en sus casas el tema no se había comentado, dado el clima de terror que 
se vivió en nuestra sociedad; los que habíamos sido afectados sí explicábamos a todos quienes querían saber 
el fenómeno que estaba ocurriendo. Pero en el siguiente período del Partido Colorado, en 1998, ejercimos el 
derecho de petición, que a través de la prensa nos fue respondido el 31 de diciembre de 1999, por supuesto 
que negativamente. De nuevo hubo elecciones y triunfó el Partido Colorado, y fue elegido Presidente el 
doctor Jorge Batlle, a quien el mismo 1* de marzo le solicitamos audiencia, en una carta abierta, para 
presentar el reclamo de que se investigara lo que había sucedido con nuestros hijos y familiares y quiénes 
eran los responsables de su desaparición. La misma tuvo respuesta positiva. Era la primera vez que nos 
recibía un Presidente. Fue así que se consiguió la creación de la Comisión para la Paz. Los miembros fueron 
nombrados por el Presidente Batlle, y se nos solicitó que hubiera un referente de familiares, que recayó en 
nuestro entrañable amigo Luis Pérez Aguirre, "Perico". La misma no tenía facultad de investigar; nos 
abocamos a proveer la información que nosotros habíamos recopilado en todos los trabajos de años 
anteriores, que fue volcada a la Comisión para facilitar su trabajo. El trabajo fue tan intenso y dificultoso que 
una Comisión creada pensando que en un año ya estaría en condiciones de terminar su labor, duró tres años. 


Hubo un nuevo período electoral y por primera vez llegó al Gobierno un partido de izquierda, en la persona 
del doctor Tabaré Vázquez. En este período de Gobierno hubo muchos avances en este tema. Se pudo entrar 
en los cuarteles, se abrió un proceso nuevo y comenzaron a recibirse denuncias de predios militares en donde 
podría haber enterramientos. De acuerdo con las denuncias recibidas y después de muchos trabajos por parte 
de los antropólogos, comenzaron las excavaciones en cuarteles y se logró ubicar dos cuerpos, que fueron 
entregados a sus deudos y enterrados como corresponde. Sin embargo, no se ha podido ubicar a más 
personas. La sociedad tuvo que admitir que en el Uruguay hubo desaparecidos, pero este hecho había sido 
negado. 


Hoy hay algunos militares presos, aunque no todos los que deberían estar, pero siguen negándonos 
información; la mayoría de los desaparecidos siguen sin poder ubicarse. 


Quiero recordar al Parlamento que, en algún cajón olvidado, todavía está por ahí la recomendación de la 
resolución de la ONU N”* 2005/03. En algunas de estas recomendaciones está la Ley de Reparación Integral, 
que nos es fundamental. Hacemos nuestro el concepto de la reparación integral, acuñado en el derecho 
internacional. La reparación por violación a los derechos humanos tiene el propósito de aliviar el sufrimiento 
de las víctimas, hacer justicia mediante la eliminación o corrección, en lo posible, de las consecuencias de los 
actos ilícitos y la adopción de medidas preventivas y de disuasión respecto de las violaciones, que consiste en 
la restitución, indemnización, rehabilitación, satisfacción y garantías de no repetición. 


Hoy, a treinta y cinco años del golpe de Estado, seguimos buscando a nuestros hijos y familiares. En esto 
apostamos a la Secretaría de Seguimiento, por lo que solicitamos el apoyo de ustedes, del Poder Ejecutivo, 
del Poder Legislativo, de la sociedad toda y, sobre todo, de todos los que tienen aún la verdad secuestrada. 
Necesitamos saber qué pasó con nuestros desaparecidos. Estamos seguros de que la búsqueda va a continuar 
para saber la verdad. 


Y como dijo Mario Benedetti en sus versos: "están en algún sitio / nube o tumba / están en algún sitio / estoy 
seguro / allá en el sur del alma". 


Gracias. 


(Aplausos) 


SEÑOR MODERADOR.-- Por último, brindará su testimonio la señora Macarena Gelman, también 
representante de la Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos. 


SEÑORA GELMAN.- Antes que nada, quiero agradecer la presencia de todos ustedes y a la Comisión 
de Derechos Humanos por esta oportunidad de estar hoy aquí. 


Hoy se conmemoran treinta y cinco años del golpe de Estado en cuyo marco fue desaparecida mi mamá y yo 
misma durante veintitrés años. Se cumplen treinta y cinco años de ese primer día de once amargos y oscuros 
años de la historia de este país, de esa historia a la que mi generación ni las subsiguientes pudieron acceder 
en las aulas de todos los niveles de enseñanza; esos tristes años en la historia del Uruguay que nos fueron 
ocultados. 


Ni mis padres ni mi familia decidieron que yo naciera aquí: fue por decisión de funcionarios del Estado 
uruguayo, amparados por el Gobierno de facto de este país y mediante operaciones realizadas en 
coordinación con las fuerzas represivas de la República Argentina. En este contexto fue trasladada mi madre, 
embarazada, a pocos meses de mi nacimiento, poco menos de un mes. Nací en cautiverio y en forma 
totalmente clandestina. Esta coordinación de fuerzas represivas abarcó a varios países latinoamericanos. Por 
eso, Amaral, Simón, Paula, María Victoria, Carlos, Mariana, Andrea, Carla y María de las Mercedes fueron 
encontradas en Argentina; Victoria y Anatole en Chile y yo aquí, en Uruguay. Fuimos separados de nuestras 
familias, desaparecidos, nuestros padres torturados y asesinados. Desconocimos nuestra identidad, unos por 
pocos años y otros por muchos. 


Eso nunca debió suceder. No solo nos afectó a nosotros sino que también afectará a nuestros hijos. Hoy, 
varios de nosotros podemos encontrarnos y compartir nuestras vivencias. No pudieron ocultarnos por 
siempre. Los demás no fueron encontrados aún. 


Los traslados no fueron solo de niños. Por las diferentes vías de entrada al país, fueron trasladadas de un 
lugar a otro, personas privadas de su libertad en forma clandestina y posteriormente desaparecidas. Ni mi 
mamá ni yo fuimos un peligro para la democracia ni para el régimen dictatorial de este país. No participamos 
en guerra alguna, si es que la hubo. Aun así, no conformes con quitarle su hija y su vida, hasta el día de hoy 
se mantiene un silencio cómplice sobre el destino de sus restos mortales. 


Es mi deber y una necesidad vital romper ese silencio para pedir justicia. Pero sin verdad nunca habrá 
justicia; justicia entendida en toda su magnitud y no solamente en el mero castigo. Claro que no solamente mi 
mamá fue desaparecida de esta manera; más de doscientas personas fueron arrancadas de sus familias. Esa es 
la razón de ser de la Asociación de Madres y Familiares de Uruguayos Detenidos Desaparecidos, cuyos 
integrantes, desde un principio y aun en los años de más absoluto silencio, continuaron trabajando día a día 
con ese dolor de ausencia que en ese día a día se ve fortalecido por la negativa de los responsables, aún con 
vida, a dar datos sobre su paradero. En mi caso, esto sucede desde hace ocho años; en el caso de otros, 
durante más de treinta años. 


Llega un momento en que este camino es muy difícil de recorrer en soledad. Es entonces que uno comienza a 
buscar un espacio en el cual, en solidaria compañía, pueda seguir luchando por recuperar el cuerpo y la 
memoria de sus familiares. En este punto, encontré un grupo como este, que ha sabido sobrellevar los años 
más amargos, esos años en que era impensable tener un espacio como este, y que al día de hoy mantiene esa 
fuerza y esa necesidad de seguir. 


Esa misma búsqueda era compartida por mis familiares de otros lugares del planeta. Muy especialmente hoy 
quiero recordar la intensa búsqueda que llevó a cabo mi abuela, María Eugenia Casinelli, de quien poco y 
nada se ha dicho en estos ocho años. Desde Argentina, desde España, buscaba, así como mis otros abuelos, a 
su hija embarazada y al nieto o nieta que presumiblemente había nacido durante su cautiverio en centros 


clandestinos de detención. Siguió distintas pistas; cambió dinero por datos; viajó de un continente a otro 
cuando se tuvo la presunción de que un chico argentino podía ser su nieto. La búsqueda para ella fue 
infructuosa. Murió en el año 1995. No vivió para saber que me habían encontrado. No supo que frente a la 
Justicia argentina, por fin, comparecieron los responsables de la desaparición de su hija, de su nieta y de la 
muerte de su yerno. Cuando pienso en esto no puedo evitar pensar en las madres y en los padres que 
murieron sin saber de sus hijos. 


¡Por favor, no permitamos que más madres y familiares se vayan de este mundo sin encontrar los restos de 
sus seres queridos! Démosle a la Justicia las potestades que la Justicia debe tener: todas las potestades. 
Miremos hacia adelante con la verdad como horizonte y que ese "Nunca más" que se pretende instalar en la 
conciencia de nuestra sociedad no signifique un "Nunca más" a la verdad. Como las expresiones de deseo son 
simplemente eso y las voluntades se demuestran con acciones concretas, pido a quienes tengan información 
que la aporten, no solo a los familiares sino a la sociedad toda. 


Se dijo que no había desaparecidos, que no había niños desaparecidos en Uruguay y se negó que hubiera 
enterramientos clandestinos. Entonces, la verdad a través de los hallazgos irrumpió y comenzó a despejar la 
mentira sostenida por años. La verdad es posible y necesaria. 


Gracias. 


(Aplausos) 


SEÑOR MODERADOR.- A continuación, hará uso de la palabra la señora Presidenta de la Comisión 
de Derechos Humanos de la Cámara de Representantes, señora Diputada Alba Cocco Soto. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Marca el reglamento de la sesión de la Comisión que esta Presidenta tiene 
que otorgar la palabra a aquellos legisladores o legisladoras que quieran hacer uso de ella. 


En nombre de mis compañeras y compañeros integrantes de la Comisión, creemos que los testimonios han 
sido de una honestidad y de una fuerza tal que nos inhiben de hacer uso de la palabra. Simplemente, quiero 
confirmar nuestro compromiso y nuestra acción de conocer la verdad y hacer justicia, y que cuenten con ello 
no solo los familiares de detenidos desaparecidos sino que es un compromiso público ante toda la sociedad 
de nuestro país. 


Gracias. 


(Aplausos) 


Se cierra este espacio de reflexión por este año pero, reitero, no nuestro compromiso ni nuestras 
acciones hacia mantener la memoria, conocer la verdad y hacer justicia 


Muchas gracias a todas y todos por estar aquí. 
(Aplausos) 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


